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La Juventud republicana radical de Ma-
drid, a la opiníiin piiblica 

Bajo este mismo título, ha publicado la Juventud Radical de Madrid el 
manifiesto que a continuación reprodu cimos, relacionado cou las arbitrarias 
sanciom^s dictadas por el Ministro de Marina contra los jefes y oficiales del 
Cuerpo que asistieron—y que no as.itieron—al banquete que el Grupo Ma 
rítimo Radical, ofreció al señor Lerroux. 

Los firmantes del manifiesto fueron al Ministerio de Marina, entregan 
do un ejééiitlar al propio Ministro. 

De eáta manera protestan los jóvenes radicales contra una polacada, cu 
yo único resiultado es el de deshacer la admirable obra de captación que, 
en servicio de la República, viene realieando el Partido Radical. 

Dice así el manifiesto: 
Hirviendo la san'gre, en el paroxisnd de la indignación. Iv̂  Juventud Re 

publicaritói Radicail acaba de pr:i»onciar Ifs actitud initolermitemente despóti 
ca—en la más éxtricta acepción del calificativo—adoptad'ai por lA Gobierno 
del «eñor Azañfií. con los maíinos de gueri»» que asistiaron a la comida 
íntima que los miembros del grupo marítimo del Partido P.fpúblicajno Radi 
cal cel)ebn.''ron en compañía de don Alicjandro Leri'VJux. 

Por el mero hecha d:' su presencia en el referido tacto, a un honiradb 
y distinguido marino, el Contraalmirante don Alvaro Guitiíatn., se 1'- confi 
na en la Ciudadeia de Mahón en caílidad de iaitr«.stado; ali mismo tiempo 
que h.i policía recibe la orden de lalveriguar, puede presumiirse con qué fi 
nes. quiénes pudieran ser los individuos de la Armiada Española—si^mlpre 
kail y heroica siempre-r-qué f ocmaffan en las fikis de la> agrupación política 
que preside el hombre que, hoy por hoy y por siempre, quiránlo o no lo 
quieran sus adversarios, es el único de estos tiUmpo que puede vect nimba 
dial su fi,s(uira! por la aureola de los ap'óstoles del republicanismo espEmol, ga 
nada en cincuenta año? á'j trabajos realizados y de luchas y persi£Cuciio 
nes súfrídteB por la prop3iga.nda e implantación, del régimem que, según re
sulta de las páginas de la Constitufíón, pfiioside hoy los destinos de Es 
paña. 

En vano es que el Gobierno pretenda justificiaír antí^ ía opinión su forma 
de proceder en este cjaiso, con preceptos reglamiéntario®; la opinión saibe 
ver claro, y a ella, como a nosotros, cons*a que las medidsis adoptadas con 
«lia lo« mairitios, que se cree simpatizan con i'A Par t ido Radical y su insíg 
ne Jefe no tienen su origen en un afán de hacer respetar les leyes..., sino 
<i"n otros afanes no tan respetables, que ponen de relieve la verdad de las 
li:«niewtaicionieis vibitentes, enérgicas' y '4íHí&S7''S^i6'"'^T'£bTTS^Mñ^ñT'ÍIÍSTr' 
señor Lerroux en su último discurso. 

Por e l lo ' : s por lo que los actos fiel Gobierno a que nos leferimos; son 
aíibitriarios e injttstos; porqué ponen d: manifiesto que se inspiran en un fin 
de persecución d«'l Partido Radical y de los rtadicáles. Si no fuere isisí, co 
mo tas leyes son luyes para todos, sin distinción de peraonat: por razón de 
jerarquías, y menos de las que i|acen de opiniones políticjap, el Gobierino 
hubioWíi tomado tíambién mi;didas punitivas—en cvimpHiniento de los Regla 
mentos que ahora pueda allegar—contra lofi marinos y mil i tar ís que han 
venido acudiendo zi Ibs aíctos políticos en. que han iñtervenicjo los miem 
bros del Gabinetti'-' ministerial e inclu«;o su presidente, no como tales Miaiis 
tros, sino como afiliado'; o presidenites «íf tefl o cual partido político, y con 
tina los 'adheridos at los mismo que reunieifain la c^dyicién de pertenecer 
ft fuiCTzas armadas. 

La Juventud Republicana RadicaJ de Mldrid , que ha venido aguantan 
do día< t ras díai, todos los innúttiieros inisuilitos. vejaciones y calumnias, dis 
paraidowwmtftt laAgrupacióna qué 9t'h^^^^ pertenecer y el Jefe que 
tiemtí á «igiali© *eg«lr; n o está dispuesta a scj>oirtaxJo« ya. Hoy iniciar su pro 
tests, com ocasióM'ée un atropello más; y si los atropellos siguen, sabrá se 
guir protestando como las circustanci'as ordenan, advili'tiendo que, como 
LOS JOVENEiS BARBAROS, de quienes dtíscieinde, sabrá caer en la lucha... 
N O D E S P l ^ S . í > A..̂ -̂  ';•'•-.. ' 

y a lc« perseguidos, como doni Alvara Guitián, t r a s de scludafflos con 
reispeto, les recuerda que las cárceles, párai quienes lia» sufren, por las razo 
nes qtie ellos—cómo muchos de nosotros las sufrimos combetiendo contra 
lia t iranía coromad^ y por la República—, es tiunjbsic^de honior, y que tampoco 
podírá nadie sienjtir la vergueazai de la 41 lisi'óni, ntíentí-as en ella no estén to 
dos los quic deibieran, ni deban estar todos los que a ella van. 

Miadrid, a veintiséis de nuiyo de mi.l novecienitos treinta y tres, y teroe 
ro de la República Espífiola. 

Por la Juventud Republioaaia RadicaJ de Madrid, Fícente Mozón. Fer 
nando Merino, Eusebia, Moratilla, Norberto Guerra, Mariano de Careaga. 
F. Blasco, F. Moreda, Joaquín Ordés, Miguel Valle, Miguel Arellano. 

D. Fallió HerÉda entrega ei mando del «Ghurruca» 
A las i x ^ e la i n a ñ s ^ del jueves. 

cumfMÍendo Árdtátm'4i^s -por la áit-
periorídad. hizo entrega de la Coman-

<Uncia del destructojr "Churruca" , el 
Itrestigioso Capitán de Fragata, don 
Pablo Hermida y Seselle, uno de los 
iefes de la Mariiia. que escucharon) el 
discuKO pronunciado en el banquete 
del Grupo Radical, en Madrid, y por 
cuyo motivo ha sido arrestado un 
mes ; arresto que complirá en el acora 
zado "L ibe r t ad" . 

La entrega del mando fué hecha al 
segundo éomandante del "Churruca" , 
•iend^ intervenida por el Jefe de la 
FlíítiHa de destructores, Capitán de Na 
vio, don Gj^Ilfnno X>ia2. 

te la" ^ M í¿éftf̂ '<foé 4 Í é ' -feMtdad^' 
se hizo resaltar la labor llevada a cab.7 
por taOf digno Jefe^ quien con su cons 
tante celo y asiduidad durante el man 
do hizo posible las mejoars introduci 
das en los alojamientos del personal 
subalterno y estado general de policía 
del buque. 

No obstante la seriedad y límites que 
la disciplina impone en estos actos, no 
dejó de exteriorizarse por parte de los 
asistentes al mismo los afectos y 
cariños que ligaban al prestigioso co 
mandante con toda la dotacióili. 

Con breves frases, sentidas y ceñidas 
a las cir«un6tanicias que en él concu* 

rren. en presend* 
tor de la ent 

. r aa ta sv -^S i í _„,,_^,,^.^_ _ _ _ _ _ _ „ 
de su dotación, jiís.-ágrínÉw'atrósa^ 
ron a muchos ojos y a su salida del 
barco, desatado.s los lentusiasmos y sioi 
freno capaz de reprimirlo. la dotación, 
como una solq voz. dio estentóreos vi 
vas al señor Hermida y a la Repúbli
ca. 

Aún pudo el s*ñor Hennida saborear 
una honrosa y elevada satisfacción, 
cuando sí/disponjlk a almorzar para 
hacer su prese™tación eni el crucero 
"Libertad", recibió una nueva y espon 

tánea prueba de afecto que no pudo 
pasar desapercibida. Fué ésta que la 
totalidad de los oficiales del "Churru 
ca" , no queriendo separarse de su co
mandante hasta que éste se recluyera 
en el "Liber tad", le obligaron a acep 
tar un almuerzo, con U> que querían 
probarle el pesar que^^JÉtaiSsia ante su 
inesJ>erado cese. 

Hasta las eua t roy media de la t»tde, 
en que el bote del "Churruca" desatra 
caba del "Libertad", el señor Hermi 
da mantuvo su contacto con aquellos 
de su dotación que pudieron) acompa 
ña ríe hasta ese momento. 

Por bien de la República y para sa
tisfacción de un jefe que puso en ella 
y en España sus más fervorosos anhe 
los, deseamos que todo tenga una 
pronta y halagüeña solución* 

los revolMimriis tfe aberaí 

I En efecto, ayer ce i'nidó, des-
I pues dd CtHisiejo en Palado, 
I la « d u d ó n del grave momoi-
j to poUtíco. La ley de Tribunal 
I de Ganmtías, se i^trofané. 
I en breve. La rapidmjumm» 

i acuerdo indiea, sai duátí, nm-
I chas coMx. 
I Recordemos «oIiuBMte tfim 
I ayier hubo Consejo de nunis-
I tros en Pajacio, presidido por 
I Su Excel^tcia el presidente 
I de la RepnUica. 
i De "E l Imparcial" de ayer 

Noticia de la banca 
Madrid.—A los informadores de 

prensa les fueron desmentidas en el 
Ministerio del Tliiabajo las noticias 
circuladais ée que se hubiesen firmado 
las bases de tra<ba|jo de los cmipleedos 
de Banca. 

El Gobernador del Banco de Espa 
ña señor Caraibiais, ha declarado a los 
•pciriodistais, que 1» circulación de bi 
Uetes llegó a descenden hastat la cifra 
de 4.714 millones de písetas, aclaran 
do que un nwe tintes de la implanta 
ción de la República la cifra :n circu 
lación era inferior tt U citada. ~ 

EN 4.» PLANA, I N T E R E S A W t 
T E S NOTICIAS POLÍTICAS DE 
U L U M A HORA. 

Se hî i initentado mievamente arro 
jar contri,-, Lcrrou.K la infamia de pre 
sentij.üu como cómplice en el movi 
miento nwnnárquico qvc acaudilló S to 
jurjo. 

La «naniobra no acrfdita de inteli 
ge t e sa quiíCíncs la'proyectarcMi, porque 
harto conocida es la actitud que 
adoptó el ilustre jefe del Part ido Re 
publicainto Radical. No sólo negó «u 
¡asentimienito a los planes de Sanjurjo, 
sino que l~ advirtió que los pondH*!» 
en conocimienito del Gobierno y que 
jannás apoyiaría situación alguna que 
soibreviniera como consi-cuencia de 
una acciónf militatr. 

Es, pues, oportuno c interesante re 
cordaír lo ocuiiiido. Y añadir algAuíos 
detBilícis hasta ahora no conocidos de 
gfíaih pHirte de íi¡^ opiniÓR; No creo, pe 
cejr de indiscretos si loa revelo. Y si 

n ello hubiera indiscreción, no hay 
po,!i qué oponerle remiligos. si viene 
a destruir una injusticia, una infamia. 

El señor Lerroux, como h&bím anun 
ciado, avisó, en infecto, al Gobierno 
de lo que se trancaba. IrO hizo por me 
dio del exmjinistro radical señor Mar 
tínez Bâ  irios. Y en más de una' entre 
visitiai 

El señor Azaña pidió que le fueran 
revelados losn ombres de qui':nes con 
^denciclmente y confiando en el caba 
llaro habían expresiado sus plapes al 
señor Lerroux. Este vaciló, pensando 
que acaso no le era lícito delatar B̂  
quien :s le habiain hablado confiden 
cjstlmiente. Sin; embargo, quiso que die 
tjain (SU opinión personas de méri tos re 

en la política española. Fueron, pues 
coittsultados los señores Sánchez Ro 
man y Ortega y Ga?set (don José) , 
quilynes consideraron vituperable toda 
delación y entendieron que el señor 
Lerroux, com avisaír al Gobiectno, ha 
bia cumplido con su deber. Así se te 
comunicó al señor Azaña. 

¿Cómo, pues, acusar al jefe radical 
d e concomitancias con los sublevados 
del 10 de agosto? 

Claro está que se trata de una acción 
cautelosa, de acusaciones lanzadas di 
oído 13 oído con la sana intención de 
que la mentira anónima haga su labor. 

TEATRO CIRCO 
Franco fué el éxito logrado anoche 

en el Teatro Circo por la Agrupación 
GóimezrFont-Wemoff. EJ artístico y 
esmerado trabajo que ejecutaron fué 
a^plaudido e^ todo momento, por su v i 
riedad, su gracia y la a r m ^ ^ con que 
estos notables artistas saben presentar 
su conjunto. La velada con este moti 
vo resultó entretenidísimf. 

El día 30 actuará en e! Teatro Ro
mea, de Murcia, la nots^Ul^ Compiñia 
que dirige el gran poeta Eduardo Mar 
quina. Se pondrá en escena lai magni
fica obra de éste—estampas carmeli
tas— "Teresa de Jesús" . ¿Por qué la 
Empresa del Teatro (|iy§o np , i « ^ ^ 
las gestiones necesarias pai^ que di^ 
cha Comij^ílía venga Á Cfftagena y 
podamos deleitarnos con las exceleil-
cias poéttéas át txm rt'aítaMe trbrá ? ' 

Nadie, cara a cara, bajo la 
lidad de un nombre, se atreve a soste 
ner especie tan absurda. 

No es, sin embargo, tan ab«<^i9 ^ -r-* 
secreto, que n̂ o conozcamos a determi 
nados «ujetos como autores d á baliihi" i 
nioso rumor. Algunos de «lloaaon le» •%%«»« 
que ahora hablan de revolución y se 
muestran como ardientes y casi únicos 
defensores de la República, cuando n,o 
principales propulsores del nuevo régi
men. 

¡Revolucionairios ellos; valerosos fac 
tores del derrumbamiento del trono de 
Borbón! 

Monárquicos cuando la dictadura, 
unos; colaboradores de Primo de Rive 
ra; conspiradores de saínete, no po
cos, que nada exponifsai, qtfa obff^m , . 
con máxima prudencia si habían de 
comprometer algo propio y sobrepo-
níaq sacrificios de toda clase cuando 
habte de realizarlos el prójimo; tales 
son los que acusan d© tibieza republi . 
cana, sino de traición, a hombres qus 
nada regatearon en beneficio de la Re 
pública triimfante. 

El amor al nuevo régimeiQ, el tiatur ,̂  
ral temor de causarle algún ^ t ó o , s i . . 
en sus comienzos, nos lanzam<» « des 
acreditar la determinados elemento» 
que Se hallan en puest<» de responsa 
bilidad, nos ha vedado hasta ahora des 
enmasoairtar a ciertos '^revolucionai-
r ios" , que pasan como t a k s y como £er 
vientes republicanos a los ojos de la 
opinión -ingenua. E n camino, ellos ca ^ 
lumtúan 3 revolucionarios y. is^psikiíkt . 

mente demuestran unos y otros su ver 7 
dadera condición. 

No desistimos, sin embargo de escri 
bir algún día, cuando las circunátán 
cias lo permitan, la historia de ciert<» 
movimientos y \aí participación que en *• 
ellos tomaron muchos de lo» que han '̂  
is^do injjustamen'te honrados^coo, la "-' 
aureola popular. 

Y ino lo haremos por espíritu de ven 
ganza, sino simple(tnente porque así lo 
exige la justic¡)w. 

N. MARCO MIRANDA 

(Diputado a Cortes por Valencia) » 

JED ôt»» ÉxktxsmloiBkiGm 
-o-

EL CORO DE COSACOS DEL DON 
Aumenta por instantes la espect^' 

ción ante el anuncio del Coro de Co
sacos del Don. que bajo la dirección; 
de Sergio Jaroff actuará el próximo 
lunes en el Teatro Principal. 

Todo ello está justificado, pues la 
aijrupacióh dé refterencía constituye 
uiio de los conjuntos corales más per 
fectos. Su; formación se ramonita al 
año 1920, habiendo tenido lugar en el 
campo de prisioneros de Tschelengir, 
cerca de Constantinopla. El año 1923 
lograron un triuitfo resonante en Vie-
na, y desde entonces vienen recorrien 
do el mundo de éxito en éxito. 

Y en verdad que merece» la aclama-
' ción de los públicos, porque constitu 

ye esta masa coral algo extraordina
rio y sorprendente. És admirable la 
cOmpenetrSBibti de Vohuitádes, la exac 
tl tud en la ejecución, la intensa pasión 
^uqi fcnprünen a los cantos rusos, la 
uiieiQ^ rel^poaa con í^uej interpretan 
los himnos de aquel místico pueblo es 
lavo, que'fué tan dado a la religior.i 
dad, al servilismo, pueblo esclavo que 
gime, que llora, que derrocha melarijco 
15* y -tr^lMna en sus más popp l^es 
canciones. 

>̂ m Imp¿i0^tet)edir una ejécuQícJn más 
exacta e impecable. Las voces limpias, 
«rmonfosas, áctúah sueltas y unidas,' 

destacándose todas ella», en las más va 
riadas tonalidades y formando un con 
junto, formidable, que conquista,* que 
atrae y que obliga a aplaudir. 

Cuantos deseamos que las manifes
taciones artísticas se repitan con la 
mayor frecuencia en Cartiagena, que 
tan necesitada se halla de estas emb-^ 
clones estéticas, estamos altamente sa 
tisfechos de la clrcunstanciíai gratísi
ma que va a permitimos escuchar a 
estos Cosacos del Don. 

Tenemos la esperanza de que sup?-,. 
aos de esta índole despierten deJiuüti 
vamenite tante a tendóa dornwla, 'f^ 
gen que surja^ t^ fin í^_^ ne 
que espdctácidos seBséjarite* 
una feliz continuidad en nv 
tros. _ 

Formidable huracán 
Londres.—^En Trívan^^sn ( I n c ^ ^ I n 

glesa), se desencadenado un f&ií^á 
ble huracán, causando daños de bas-
t ^ i t e importaaiciau -i 1 

f l a n quedado destruidas Jo c ^ ^ 
y de entre los escombros, han sido sa 
caldos 3 muertos y gran cantidad de 
h^id(»|. 
^ L a s cosechas han qued : f#^ | c ( t ? J^ | , 
té destruidas. 


